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serva en el palacio de Gandía; de repente se 
inunda su alma de viva luz, y oye estas pala­
bras: «Si quieres que deje vivir más tiempo á 
la duquesa, su salud está en tus manos, pero 
te advierto que esto no te conviene.» 

Entonces, sometiéndose á la voluntad divi­
na, deja en libertad á Dios para hacer lo que 
más le plazca. Su sacrificio fué aceptado. La en­
ferma pasaba, hacía algún tiempo, por alterna­
tivas que daban lugar á la esperanza; desde 
entonces descendió rápidamente y comprendió 
que su fin estaba próximo. Asistióla el duque, 
prodigándole pruebas de la más delicada ter­
nura y los consuelos que inspira la fe máa 
acendrada. Doña Leonor de Castro recibió pia­
dosamente los últimos sacramentos; hízose 
leer la pasión de Nuestro Señor, y murió el 27 
de Marzo de 1546. 

La hora de Dios había sonado. La muerte 
de la emperatriz Isabel, siete años antes, ha­
bía separado á Borja de la Corte y de las va­
nidades del mundo; las pruebas delicadas que 
acababa de atravesar y la muerte de su mujer 
le separaban ahora del mundo. Iba á mostrár­
sela el término adonde Dios le encaminaba. 
Demasiados obstáculos se lo ocultaban para 
que hubiera podido distinguirlo antes. En po• 
cos años habían desaparecido todos estos obs­
táculos. Quien, en la rectitud de su alma, 
nunca quiso sino el deber, en presencia de un 
deber dificil, no vacilaría. 
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2. El Santo Duque 

Desde que oyeron hablar uno de otro, 
Ignacio de Loyola y Francisco de Borja pro­
fesábanse un afecto profundo. En 1541, al re­
cibir en Roma una carta del virrey de Catalu­
ña, parece que dijo San Ignacio: «¡Quién podría 
creer que este señor vendrá aquí algún día 
á gobernar la Compañía!» Por su parte, pe­
netrado como estaba del deseo de reformar la 
Iglesia, sintióse Borja, desde que la conoció, 
invenciblemente atraído hacia la nueva Orden, 
a la cual destinaba Dios tan gran parte en la 
reforma. 

En 1543, antes de la muerte de su mujer, 
fundaba en Lomba y el duque de Gandía un 
convento de Dominicos, destinado á la evan­
gelización de sus súbditos moriscos, y quiso 
abrir una escuela para los niños de éstos en 
Gandía, confiada á los Padres de la Compa­
ñía. En 1544, manifestó su deseo al Padre 
Aráoz, quien lo comunicó á San Ignacio. El 
santo aconsejó al duque que fundara preferen · 
temente un colegio para todos sus súbditos; 
Borja aceptó, y el 16 de Noviembre de 1546, 
recibía, en Gandía, al Padre Andrés de Ovie­
do y á los seis jóvenes profesores que le en­
viaba Ignacio. 

Lejos de prevalerse de sus beneficios, es­
cribía Borja al santo Fundador: «Plega al Se­
ñor nos dexe entender, con actión de gracias, 
qué cosa es llamar á uno, para servirse dél, 
sin tener necesidad ninguna dél, poniéndole 
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El 2 de Mayo de 1546 acababa el P. Pe­
dro Fabro de pasar dos días en Gandía, y el 5 
bendecía la primera piedra del colegio. Borja, 
viudo hacía dos meses, encontró en el bien­
aventurado el maestro que deseaba escuchar, 
y resolvieron juntos el proyecto que pronto 
había de realizar. Hizo ejercicios espirituales, 
y el 2 de Junio, víspera de la Ascensión, 
depositó en manos del P. Andrés de Ovie­
do el voto de entrar en la Compañía. El 9 
de Octubre de 1546, le recibía San Ignacio 
en su Orden. «Por el momeo to--decía el 
Santo,-el mundo no tiene los oídos bastan­
te sensibles para oir tal explosión.» Por 
eso aconsejó á Borja que tuviera en secreto 
su determinación, y esperara para poder 
manifestarla, á colocar á su hijo mayor y á 
dos de sus hijas, á. terminar las obras que 
había empezado en Gandía, y, en fin, á tomar 
el grado de doctor en Teología. 

Desde luego que, con su ejemplo, sus consejos 
y su influencia, puede decirse que el duque de 
Gandía, fué el alma de la Compañía de Jesús 
en España. El 1.0 de Septiembre fundaba San 
Ignacio la provincia de España y la sometía 
al gobierno del P. Aráoz. En esta época, no 
contaba la Orden, en el reino, más que cua· 
renta y un miembros repartidos en siete do­
micilios. 

Hombre de ardiente iniciativa y de pronta 
ejecución, en lugar de un simple colegio, re-
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solvió Borja fundar en Gandía una Universi­
dad. Los cursos se abrieron en el mes de Octu­
bre de 1545, en presencia de Santo Tomás de 
Vill~nueva, arzobispo de Valencia, y el 4 de 
Noviembre de 1547, Paulo III remitió la bula 
de erección de la Universidad, cuya solemne 
inauguración celebróse el 7 ele Marzo de 1549. 

Esta Universidad en miniatura tuvo sus 
días de prosperidad, pero demasiado vecina 
de la de Valencia y bastan te mal situada, no 
ofrecía ningún porvenir, y no respondió á las 
esperanzas de su fundador. El duque, que era 
un gran soñador, había elaborado hermosos 
planes y excelentes reglamentos. La Univer­
sidad debía con ta1· con veintidós cátedras, 
pero de hecho se inauguraron tres cursos, y en 
vez de aumentar el número, se redujo. En 
1_553, suprimió Bo,:ja las clases de Gramá­
tica y conservó los cursos superiores. Tres años 
después, la falta de discípulos hacía abrir de 
nuevo dos clases de Gramática y una de casos 
de conciencia, y cerró las claAes de Teología. 
Pronto quedó la Universidad con tres profe­
sores solamente, gozando de un título al que 
no respondía ninguna realidad (1). 

Por_ lo menos, la comu_nidad del Colegio y el 
P. Ov1edo, su rnctor, edificaban á la población 
con su celo y su fervor, un fervor á veces in­
d_is~reto. Borja llevó á Gandía, con el consen­
t1m1ento del Papa, al H. Juan de Texeda, quien, 
...,__ 

(1) V~vió así hasta últimos del ·siglo XVIII. Cuando 
1~ supresión de la Compañia, fueron alquilados los edifi­
cios á. f~t?Ji.lias pobres. En 1867, los Escolapio~, llamados por 
el mumc1p10, establecieron en ella un colegio, 

7 
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separado de sus superiores regulares, y más 
celoso que prudente, doctrinó á _Oviedo h~~ta 
el punto de inspirarle por la_ vida ere1;1nt1c_a 
y penitente un placer que frisaba en ilumi­
nismo. 

Seducida por el ejemplo de Texed~, la co­
munidad de Gandía traz6se un r~g1men ~e 
ayunos, oraciones y austerida_des mcompa_t1-
ble con las exigencias de una vi~a de estud~os 
y enseñanza. O~iedo soña?a ~on ir _á pasar _sie­
te años en el desierto. Tal md1scree16n hubiera 
sido fatal al duque de G8:ndía, que se entre­
gaba entonces á mac~raciones y ayunos ~xce­
sivos; pero San Ignacio velaba:, y acons~JÓ al 
duque que redujera ~ la mitad el . tiempo 
que dedi?aba á la o_raci6n y á la abstmencia, 
que se alimentase bien para sostener y au~en­
tar sus fuerzas, y que evitara las fla~elaciones 
sangrientas. Pronto lo lle~6, _con admirable sa­
biduría al perfecto cumplimiento de sus debe­
res de ;atado y á la adquisición de los do~es 
eminentes que constituyen el estado de umón 
sobrenatural con Dios. 

Borja se sometió antes que Oviedo, cuyas 
ilusiones duraban todavía en 1549. Entonces 
San Ignacio habló firmemente, y enc~rg6 al 
duque de Gandía que curara, á c~alq?1er pre­
cio el iluminismo del rector. Boqa triunfó de 
él ~on su dulzura y sabiduría. 

La generosidad del duque de Gandía no se 
circunscribió á los límites de sus Est8:dos. En 
Valencia y Alcalá, sostenía con sus lil?osnas, 
á los estudiantes de la Compañia y suscitó fun­
daciones en Zaragoza y Sevilla. San Ignacio, á 
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quien repugnaba. esta ultima fundación, envió á 
Borja una firma en blanco, dejándole en liber­
tad para escribir lo que quisiera. Con una con­
fianza tan ciega, mostraba él, tan prudente, el 
caso que conv€:nía hacer del juicio del duque de 
Gandía. 

Convencido, por su propia experiencia, del 
bien que hacían los Ejercicios espiltituales, 
pidió Borja, en 1546, la aprobación del Papa 
para este libro. A sus ruegos, y después de 
maduro examen, el 31 de Julio de 1548 apro­
baba Paulo III, por medio de una bula, la obra 
de San Ignacio. Otros importantes favores 
fueron concedidos á la Compañía á ruegos del 
príncipe. 

Todavía hoy llaman los ~abitantes de Gan­
día el santo duque á su antiguo soberano. 
Ningún título tan bien merecido, pues Gandía 
fué la escuela de santidad de Borja, y durante 
l?s pocos años de un retiro que no escogió él, 
smo que le deparó la Providencia, hizo su alma 
grandísimos progresos. 

En el patio de honor del palacio de Gandía, 
una escalera, aislada de la obra, conduce á una 
vasta sala de recepción, que da á otra más pe­
queña, transformada boy en capilla. Ern. ésta 
el gabinete, el despacbo del príncipe. Al lado 
se había preparado Borja un pequeño oratorio, 
en donde diariamente se complacía en sepul tat·· 
se para orar ó macerar sus carnes. El oratorio, 
por su forma baja y alargada y su techo de tres 
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planos, ofrecía el aspecto de un ataúd. Los di­
bujos trazados en las blancas paredes represen· 
tan los misterios del Rosario. Este oratorio oyó 
las oraciones y vió las austeridades del santo 
duque; allí fué donde, rogando por la duquesa. 
moribunda, al pie de un crucifijo, fué Borja in­
vitado al perfecto sacrificio. Pero en la misma 
época en que el príncipe se abandonaba más 
inmoderadamente á sus deseos de penitencia, 
conservaba su serena y compasiva bondad. 
Nadie lo conoció austero ni triste; hablaba y 
escribía con jovialidad. La sincera humildad 
que le impulsaba á llamarse pecador, añadía á 
su virtud un admirable encanto, pero no ve­
laba su vida con ninguna tristeza. Con razón 
se le llamaba el bonísimo. 

A partir de 1546, en la capilla de su pala­
cio, dedicada á San Miguel, comulgaba Borja 
diariamente. En el colegio tenía reserva.do un 
departamento muy sencillo, en donde se reco­
gía para estudiar. Según unos, se levanta.ha á 
las dos de la madmgada y medí taba hasta 
las ocho; otros afirman que de cuatro á ocho. 

«Me acuerdo de él- dice un testigo. --Lle· 
vaha vestidos muy pobres, de estameña ya usa­
da. No faltaba ·gente, tanto eclesiástica como 
secular, que murmurara de él. Eran más mun · 
danos que él, pero nunca modificó, por ello, ni 
cuidó más de su porte. )) 

Cerca de su palacio restauró, 6, mejor di­
cho, fundó el hospital de San Marcos, desti­
nado á los enfermos del ducado. Visitábalo á 
menudo, y, semanalmente, conducía á él á 
sus hijos para habituarlos á la asistencia de 
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los pobres_. Era. muy caritativo; cuando salía, 
llev~ba siempre consigo una bolsa llena de 
med10s reales, y nunca daba menos de medio 
rea~. «Era tan generoso el duque-escribía 
Ov1edo en 1549,-que en los cinco 6 seis últi­
°:1ºs años, dió cerca de cincuenta mil ducados, 
sm_ contar lo que ª?tes había dado, y lo que 
se ignora.)) Cada d1a le presentaba un médico 
la lista de los enfermos pobres que debía asis­
tir. Todos sus limosneros tenían orden de dar 
con largueza. 

Encontr? _contradictor~s, y Dios, ~egún pa­
rece, perm1t1ó al demomo rntervemr visible­
mente y atormentar al santo duque; mas éste 
presentó b?ena cara al enemigo. Un día ex ­
puls~ BorJa al demonio rociáudolo con agua 
bendita. Otro día, arrojado tres veces de su 
lecho, permaneció en tierra diciendo al demonio: 
«Acuéstate en mi cama, lo mereces mejor que 
yo.» 

Había heredado de su padre gran devoción 
al Santísimo Sacramento, y la costumbre de 
acompañarle cuando era llevado á los enfer­
mos. «Una vez-r_ecuerda su hijo Oarlos,­
cazábamos muy le1os de Gandía, y nos hallá­
ban:i?s por completo dedicados á la perse­
cuc10n de la caza. Mi padre, el duque, se detu­
vo de repente, y después de prestar atención: 
-«Tocan»-exclamó, hablando de la señal 
q_ue s~T hace en la ciudad antes de llevar el viá­
tico. Nosotros no oíamos nada· nos hallábamos 
á una 6 varias leguas de la ciddad, en el valle 
de A.lfandech 6 en las llanuras de la Torre de 
Xaraco. Pero él afirmaba que sonaba la cam-
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pana, y admirábase de que nosotros, más jóve­
nes, no tuviéramos el oído más fino que él. 
Vol viendo la brida al momento, tomó el camino 
de Gandía. Le seguimos, y notamos que no se 
había engañado.)) 

Ni sus abundantes limosnas, ni sus fun­
daciones, ni la sencillez que observaba en su 
persona impedían al duque de Gandía tener 
un tren suntuoso. Cierto día le exponía su 
penuria un grande de España; á pesar de su 
fortuna, no tenía con qué comprar á sus 
pajes libreas nuevas, y se admiraba de ver á. 
Borja tan pródigo. El duque confesó que Dios 
parecía renovar en su favor la multiplicación 
de los panes. A los que apartaban de él la idea 
de dar tanto á Dios, respondía que Dios le fa. 
vorecía en la misma proporción de sus genero­
sidades. 

«El señor duque educa tan bien á. sus hijos 
- . escribía Oviedo en 1550,-que hay para ala­
bar á Dios, en vista de los ejemplos de virtud 
y humildad que todos dan. Es una generación 
santa, dignos hijos de tal padre, padre de los 
pobres, sostén de las viudas, consolador de los 
afligidos y amigo de los siervos de nuestro Se­
ñor. Es un gran beneficio, no solamente ha­
blar con un duque tan gran siervo de Dios, 
sino únicamente el mirar su rostro. Es fer­
viente en el servicio de Dios, educado en la 
contemplación, sencillo y doctísimo, lleno de 
temor y amor de Dios. ¡Dichosos tiempos aque­
llos en los cuales Dios nos daba tales ejemplos 
que imitar!)) 

Y el obispo de Cartagena, D. Esteban de 
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Almeida, escribía, el 28 de Abril de 1548, á 
la vuelta de un viaje á Gandía: «Regreso de 
Gandia, habiendo visto al duque D. Francisco, 
milagro de príncipes y caba.lleros, humildísimo 
y santísimo y verdaderamente hombre de Dios. 
La vista responde al renombre que difunden 
sus virtudes y buen gobierno; me he llenado 
de confusión al ver el poco fruto que obtengo 
en la vida sacerdotal y episcopal, en comparl3.­
ción de la vida de este caballero seglar. En 
verdad que puedo decir: Verecundia mea con­
t1·a me est, et con jusi o f aciei meae cooperuit 
me, (Presente tengo sin cesar mi vergüenza, y 
la confusión cubre mi rostro). El oprobio y la 
confusión me hacen enrojecer, y, como san 
Jerónimo, pienso que, en la Iglesia de Dios, 
hay seglares que dan ejemplo á muchos sacer­
dotes. ¡Oh, cuántas cosas he notado en el pala­
cio del duque que no se ven en las casas su­
jetas á más grandes deberes! ¡Qué familia tan 
reformada! ¡Qué educación de hijos! ¡Qué go­
bierno de súbditos! ¡Qué religiosos en su com­
pañía, no sólo los llamados de Jesús, sino 
un hermano lego de san Francisco, que se 
llama Juan Texeda, del cual no sabe uno qué 
admirar más, si su humilde sencillez, su pru -
dencia sobrenatural, ó las luces que el cielo le 
comunica!» 

La obscuridad voluntaria en la cual Fran­
cisco de Borja se encerraba, no impedía que su 
mérito fuera siempre celebrado en la Corte. 
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El emperador Carlos V renunciaba tanto me­
nos á sus servicios, cuanto los antiguos con­
sejeros de su hijo habían muerto, y pensaba 
en el duque de Gandía para reemplazarlos. 

Así, antes de reunirse las Cortes de Ara­
gón en Monzón, durante el otoño de 1549, 
recibió Borja la orden de presentarse en ellas. 
Las Cortes duraron desde el 15 de Julio al 8 
de Diciembre. El duque de Gandía fué uno de 
los cuatro tratadores, encargados de intervenir 
entre el príncipe y los Estados, y desempeñó 
su papel con tal éxito, que le valió el caluroso 
agradecimiento del emperador y del príncipe 
Felipe. 

La misión que Borja desempeñó en aquellas 
Cortes no dejó de causarle bastante disgusto, 
por lo que escribía el 1.0 de Diciembre: «Estoy 
á punto de regresará mi casa, que bien lo ne­
cesito para descansar de las muchas molestias 
que he tenido que sufrir por todos conceptos». 
A San Ignacio no eset·ibió más que una frase, 
pero elocuente: «Nuestro Señor-le decía el 28 
de Diciembre-se ha dignado por fin sacarme 
de esta Babilonia de Monzón». 

Pero en aquella Babilonia, había edificado 
profundamente el duque. 

«El duque-escribían desde Monzón-es el 
modelo, el espejo de la Corte. Se atrae la ad­
miración de todos, así como la amistad y esti­
mación del prfocipe.»-<<En los Estados-refie­
re un testigo,-disponía el duque de abundan­
te mesa, pero únicamente se le servía su escu­
dilla de potaje y un poco de cordero. Nunca 
llevaba seda, y vestía muy sencillamente.)) 
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El émperador apreciaba más que nadie el 
mérito siempre creciente del duque de Gan­
día, y de ninguna manera renunciaba á llevar­
lo á la Corte como mayordomo del príncipe Fe­
lipe. Esta perspectiva espantaba al duque, que 
temía, por otra parte, si volvía á Roma en vi­
da de Paulo III, ser nombrado cardenal por 
este Papa, muy afecto á los Borja. Advertido 
San Ignacio de estos temores, solicitó del Pa­
pa, para un seglar cuyo nombre no citaba, 
el permiso de hacer la profesión solemne, y de 
permanecer tres años todavía en el mundo, á 
fin de concluir los negocios que en él le rete­
nían. El Papa concedió este favor, y el 2 de Fe­
brero <le 1548, pronunciaba Borja en Gandía 
sus votos solemnes de religión. 

Este acto arrancaba para siempre del mun­
do al duque de Gandía, quien podría alegarlo 
en el caso de que el emperador le llamase á la 
corte. Carlos V persistía tanto en sus proyec­
tos, que el 28 de Agosto de 1549 escribía 
Aráoz á San Ignacio desde Zaragoza: «Ayer 
me dijo uu grao personaje que el príncipe se 
ca~aba con la i~faota <le Portugal, hija de la 
rema de Francia, y que se nombraba mayor­
domo mayor al duque de Gaodía; me lo confió 
como uo secreto y como cosa sPgura.)) Pero este 
proyecto, tantas veces empezado, no se terminó 
nunca, y Borja no hizo otra cosa que aprove­
charse del plazo que Paulo III le concedía para 
dar cima á sus empresas. 
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A fines de 1548 quedaba fundada la Uni­
versidad de Gandía y las fortificaciones de la. 
ciudad tocaban á su fin . En 1548, el duque de 
Ga.ndía casaba á su hijo Carlos, de dieciocho 
años de edad, con María Magdalena. de Ceo te­
ll es, hija del conde de Oliva. Con oca~ión de 
este enlace, acabó de restaurar su palacio; sem · 
bró los artesonados de la sala de honor de esas 
coronas radiadas, que son uno de los motivos 
prodigados también en los departamentos de , 
Borgia, en el Vaticano. En el friso que corría 
en torno de la sala, hizo grabar esta austera 
inscripción: Sic ?urrit~ . u t _com_p_rehendatis, 
quia non coronabitur nisi qui legitime certe:,~e­
rit. De la corona humana que les transm1tia, 
elevaba el pensamiento de sus hijos á la inmor­
tal corona que su vida había de merecer. 

El 28 de Octubre de 1548, Francisco de 
Borja desposaba. á su hija mayor, Isabel, con 
don Francisco de Rojas y Sandoval, conde de 
Lerma, hijo del marqués de Denia. 

El 20 de Abril de 1550, contraían esponsa­
les en Valladolid doña Juana de Borja y don 
Juan Enríquez de .A.lmansa y Rojas, tercer 
marqués de Alcañices. 

El 21 de Enero de 1550, el duque de Gan­
día transfería su encomienda de la reina á su 
segundo hijo Juan, descargándose así de todas 
sus obligaciones. Su hijo Carlos y su cuñada 
doña Juana de Meneses, se encargaban de pro­
teger y educar á sus tres hijós A.lvaro, Ferna.n· 
do y Alfonso_, de edad de di~ci_séis, ~~·ece y doce 
años respectivamente. Su ultima h11a Dorotea 
era clarisa. 
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El 20 de Agosto de 1550, después de haber 
sufrido el examen del primero y cuarto libro 
de las Sentencias, el duque de Gandía recibió 
del rector d~ la Universidad el grado, el bo­
nete y el amllo de doctor en Teología. La ce­
remonia de la investidura se hizo á puerta ce­
rrada., en la biblioteca del colegio. 

La sola obtención de este grado no proba­
ba el saber de Francisco de Borja: el fundador 
de la Universidad merecía un doctorado hono­
rario. Lo que más prueba su ciencia es la ca­
pacidad que mostró después en la dirección 
de los estudios de su Orden y el crédito que 
alcanzaron en todas partes sus predicaciones. 

El 10 de Noviembre de 1549, moría el Papa 
~aulo III, despué~ de_ dejar promulgado el ju­
bileo para el año s1gmente; nada se oponía ya 
á la partida del duque de Gandía á Roma. 
Hub~era deseado antes de dirigirse á ella, re­
nunCJar á sus Estados, pero San Ignacio le 
aconsejó que esperara algo más. 

A principios de Julio, encargaba el duque 
al hermano Juan de Texeda, que fuera á parti­
cipará sus hijas Isabel y Juana y á su herma­
na. doña Luisa, su próxima partida. Texeda. 
fué desde luego á Tordesillas, á casa de la 
condesa de Lerma, y después á Toro, á la deÍ 
marqués de Alcañices, pero murió repentina­
mente en Valladolid, antes de haberse reuni­
do co!1 la condesa.de ~~bagorza en .A.ragón, y 
ésta, ignorando la comlSlón confiada al francis­
cano, quedó dolorosamente emocionada cuan­
do supo que su hermano había partido de Es­
paña. para siempre, y sin prevenirla. 
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Finalmente, el 26 de Agosto de 1550, en su 
habitación del colegio, firmó el duque su tes­
tamento. 

Ningún testigo nos ha dejado relato alguno 
detallado de la partida del duque de Gandía. 
Pocas personas sabían que marchaba para siem­
pre. Su propósito debió causar, sin embargo, 
mucha aflicción, porque el Padre Francisco Sa­
boya escribía á Roma: «Las personas honradas 
se hallan muy enternecidas con la partida del 
señor duque. Los malos, los ruine.~, dicen que 
va á Roma para hacerse nombrar cardenal ó 
para que le hagan general de la Compañía de 
Jesús. Que Dios saque, de la admiración que 
experimentan los buenos, algo con que confun­
dirá los demás, y á nosotros mismos, y que Dios 
dé á Vuestra Paternidad y á Su Señoría cons­
tancia para rechazar los honores que parecen 
amenazar al duque, á fin _de que este santo 
duque permanezca. en su santa humildad y su­
jeción, pues edifica más de esta suerte que no 
de cualquier otra manera.)) 

Este temor de los honores en perspectiva 
provenía, quizás, del siguiente hecho. El duque 
tenía la costumbre de sacar á la suerte un san­
to, protector del mes. Ahora bien, el billete 
que había salido últimamente, llevaba esta 
sentencia: Tu pasees populum meum Isrf1el, 
et tu ei·is dux super I s,·ael (II Reg., V, 25} (ll. 
Leído este texto, Borja arrojó el billete, y qui­
so coger otro. Dos veces más §acó el mismo. En­
tonces se declaró vencido, pero quedó ansioso. 

(1) Gobernarás mi pueblo de Israel y serás su jefe. 
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El santo duque estuvo en Valencia para des­
pedirse de su santo amigo, el arzobisFo Tomás 
de Villanueva. En Gandfa abrazó á todos los 
religiosos, y encerrándose en la habitación del 
rector, el Padre Barma, se arrojó á sus pies, se 
los besó y le recomendó tiernamente sus hijos. 
Doña Juana de Meneses debió ver partir con 
profundo dolor á su hermano, del cual no se 
había separado desde hacía veinte años, y Bor­
ja, cuyo corazón, á la par que muy fuerte, era 
dulcísimo, experimentó sin duda al separarse 
de sus hijos, el más profundo desgarramiento 
que puede conocer alma humana. 

Su hijo Juan le acompañó á Roma, así 
como los Padres Antonio Aráoz, Andrés de 
Oviedo y otros siete jesuítas. La escolta del 
duque se componía. de un mayordomo, un ca­
marero, un escudero, un furriel y varios pajes 
y criados, diecinueve servidores en total. El 
31 de Agosto, montó la caravana. á caballo y 
se alejó de Gandía. Carlos de Borja. mandó más 
tarde tapiar la puerta por la cual su padre ha­
bía salido de la ciudad. Cuando se halló á dos 
tiros de piedra, en un camino hondo, cerca del 
cual se levanta hoy una cruz, Francisco de 
Borja se volvió para saludar por última vez á 
Gandía, y después entonó el salmo: In exitu 
Israel de Egypto ... Y añadió: Laqueus con­
t1-itus est, et nos libei·ati sumus in nomine 
Dominif (1) 

Francisco de Borja tenía entonces cuarenta 
años menos dos meses. 

d 
(1) :\iie ligaduras están rotas, y yo estoy libre en nombre 

el Señor. 


